
SALUDO DEL EXCMO. Y RVDMO. 
DON RAMÓN BÚA, OBISPO DIOCESANO 

Un saludo sobre todo de alegría compartida, por recibir hoy aquí al 
Prelado del Opus Dei. Yo diría que no se trata de la invitación de un personaje 
extraño o lejano a la historia del Seminario. Hay una expresión latina, creo que 
la entendemos, por lo menos los curas, que dice "de re nostra agitur''. Se trata 
de un asunto nuestro el tema del Opus Dei. La canonización reciente de san 
Josemaría Escrivá se trata de un asunto nuestro, de re nostra agitur. En primer 
lugar porque es un santo canonizado, declarado santo, hace poco por el Papa, y 
por tanto, de toda la Iglesia Católica, y en concreto, de la diócesis de Calahorra, 
La Calzada-Logroño. 

De re nostra agitur ... ; pero se trata sobre todo de un asunto nuestro porque 
las huellas, los vestigios de vida de santidad, quedaron marcados, incluso con el 
episodio de las huellas en la nieve en nuestra ciudad de Logroño. Y las huellas 
quedaron marcadas también por este alumno que fue, aunque por pocos años y 
como alumno externo, de nuestro Seminario. Se trata de un santo, seminarista, 
del Seminario de Logroño, y por esta razón de re nostra agitur. 

Y se trata de un asunto nuestro también, porque el Opus Dei no es una 
experiencia en la Iglesia lejana a nosotros, sino muy presente, como camino y 
auxilio para la santidad del Presbiterio. Tantos sacerdotes de nuestra Diócesis 
que reciben la ayuda del Opus Dei para desarrollar su camino sacerdotal, sobre 
todo en lo específico de la santidad cristiana y específicamente sacerdotal. Y tan­
tos seglares, en nuestra Diócesis, que reciben la ayuda del carisma del Opus 
Dei para ser santos, para ser cristianos en el camino final y objetivo fundamental 
del cristiano que es la santidad. 

Por eso se trata de algo que nos afecta y por eso el prelado del Opus Dei, 
Mons. Javier Echevarría, no es un invitado más. Tantos invitados pasan por esta 
casa para una conferencia, para hacer una aportación cultural, pero el caso de 
Mons. Echevarría es especial: representa al Opus Dei que tiene su presencia, 
que tiene sus huellas, que ha dejado tantos barruntos, y está dejando tanta santi­
dad en nuestra Diócesis. 

Por eso le damos la bienvenida a su casa, Mons. Echevarría. Aquí tiene su 
casa, y aquí tiene a sus amigos, para escuchar y compartir las inquietudes ecle­
siales, apostólicas de la Iglesia, que son las inquietudes apostólicas del Opus 
Dei. 
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PONENCIA DEL PROFESOR DOCTOR DON 
JOSÉ LUIS ILIANES, DIRECTOR DEL INSTITUTO 

HISTÓRICO JOSEMARÍA ESCRIVÁ. 

WS AÑOS DE WGROÑO, UNA ENCRUCUADA EN 
IA VIDA DE SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 

Forma parte de las actitudes connaturales al ser humano la tendencia a vol­
ver con el recuerdo, cada vez con más intensidad a medida que pasan los años, a 
los momentos iniciales y determinantes de la propia existencia. En ocasiones ese 
volver es un regresar físico, recorriendo paso a paso campos, calles y plazas, des­
cubriendo con la mirada lugares ya casi olvidados o experimentando la desazón 
que implica comprobar las mutaciones y los cambios. En otros casos el volver 
acontece sólo con el espíritu y con la ayuda, mayor o menor según los tempera­
mentos, de una imaginación que intenta rescatar personas y cosas del olvido. 

A veces la vuelta al pasado se colorea de añoranza o se limita a provocar 
reacciones sentimentales. En otros momentos, o en otras personas -la conoci­
da novela de Marcel Proust constituye un claro ejemplo-, se trata más bien de 
un proceso de sublimación en busca del tiempo perdido. En un creyente, en un 
alma que vive de fe, el reencuentro con el pretérito desemboca o, al menos, 
puede desembocar -la referencia a las Confesiones de San Agustín resulta aquí 
obligada-, en el reconocimiento de la acción providente y amorosa de Dios y, 
por tanto, no ya en memoria, en evocación del pasado, sino en oración, en 
encuentro vivo con el Dios que, gobernando el pasado, sigue a nuestro lado en 
el hoy y el ahora, es decir, en el darse concreto del presente. 

Josemaría Escrivá de Balaguer fue un gran viajero: sus empeños sacerdo­
tales y apostólicos le llevaron a recorrer muy diversos países y a realizar gran­
des travesías. Regresó sin embargo pocas veces a los lugares en los que habían 
transcurrido sus primeros años, y siempre que lo hizo fue por motivos específi­
cos, por razones que hacían necesaria o al menos aconsejable su presencia. Los 
nombres de Barbastro, de Fonz, de Logroño, de Zaragoza, y las realidades que 
esos nombres evocaban, estuvieron no obstante muy presentes en su memoria, 
aflorando en más de una ocasión en sus conversaciones y, sobre todo, en su ora­
ción; en esa oración que, especialmente en el último periodo de su vida, hizo 
más de una vez en voz alta. Su recuerdo, como el de san Agustín, estaba en efec­
to impregnado por la fe. Su volver al pasado no era, en última instancia, sino una 
forma más de revivir -por decirlo con sus mismas palabras- la "historia de las 
misericordias de Dios", la historia de un amor, el de Dios, que, acercándose al 
ser humano y trascendiendo su pequeñez, lo eleva hasta incorporarlo a su 
designio. 
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